Tema # 1 Diferencias Individuales y Aceptación.

Características generales del desarrollo psicológico.

	3 –4 Años

	Se produce la Crisis de los 3 años:

Los niños muestran comportamientos negativistas, rebeldes y caprichosos. Se tornan voluntariosos. Tratan de centrar la atención  sobre ellos en muchas situaciones. Esto se relaciona con el inicio de la construcción de la identidad.

	Existe un predominio de las respuestas emocionales sobre las racionales. Esto hace que tienda a ser impulsivo, excitable e irritable.

	Comienza la asimilación de las normas sociales pero aún poseen un carácter formal, si no están presentes los adultos o la autoridad, no se mantienen.

	Solo les interesan las actividades de juego. Aunque estén presentes otros niños hay poca interacción entre ellos. Se concentran en períodos cortos de tiempo. ( 10 a 30 min) 

	Adquieren validismo en varios aspectos: el niño es capaz de comer solo, tomar líquidos en vasos, ponerse ropas simples aunque aún necesitan la orientación del adulto. Debe tener control del esfínter anal y vesical diurno.

	Se produce un incremento notable del vocabulario. Logra la construcción de oraciones simples pero aún pueden producirse dificultades en la conjugación de los verbos. Pueden aparecer trastornos de la pronunciación y el tartajeo fisiológico. Son frecuentes la sustitución de vocales o consonantes.

	Se desarrollan los procesos psíquicos: atención, memoria y pensamiento. El niño va aprendiendo a controlarlos de forma voluntaria.

	Producto de la crisis de los 3 años y si el niño no posee un buen desarrollo del lenguaje hablado puede tener perretas.

	

	5-6 Años

	Deben desaparecer progresivamente estas características, a menos que por un mal manejo por parte de los adultos que rodean al niño se produzca la instalación estable de algunas de ellas.

	El niño comienza a aprender a controlar sus emociones y la respuesta observable: su conducta.

Poco a poco lo racional comienza a imponerse sobre lo emocional.

Disminuye la tendencia fácil a la impulsividad, la excitabilidad e irritabilidad

	Va ocurriendo un proceso de interiorización de las normas, lo cual se relaciona con el amplio desarrollo del juego de roles. Es importante el comportamiento de los modelos a imitar.

	Además del juego surge el interés por situaciones de índole cognoscitiva. La concentración en la actividad es en períodos mayores de tiempo. (Hasta 1hora o más) 

El adulto debe llevar a cabo la preparación para el ingreso en la escuela.

	El validismo llega a ser casi completo: el niño es capaz de bañarse, comer y vestirse. A los 5 años debe haberse logrado el control del esfínter vesical nocturno.

	Hay un mayor enriquecimiento y perfeccionamiento del lenguaje. Desaparecen los errores de conjugación y las dificultades de la pronunciación y el ritmo del habla.

	Continúa el desarrollo de los procesos psíquicos. El niño aprende a hacer generalizaciones y es capaz de trasladar lo aprendido a nuevas situaciones.

	Con el comienzo en la escuela se produce una segunda construcción de la identidad.


Aunque estas son tendencias naturales en la etapa preescolar, cada niño tiene sus propias peculiaridades que constituyen diferencias individuales. Estas diferencias se dan por la interrelación  de factores biológicos, sociales y psicológicos.

Los padres suelen crearse expectativas acerca de cómo serán sus hijos, no pocas veces intentan formarlos según sus propios gustos y en este sentido no se respeta la individualidad de los pequeños. Aceptar estas individualidades, reconocer las virtudes reales, pretender modificar sólo aquello que dañe al niño, son pautas que los padres deben seguir para estimular la seguridad personal, el desarrollo de la autoestima y en general el bienestar psicológico de los hijos.

Tema #2 Necesidades de los niños: Observación y potenciación.

Necesidades:
1- Afecto.

· Expresarlo tanto con el contacto físico (besos, caricias, abrazos.) como con las expresiones y frases verbales (te quiero, eres importante para mí.)

· Enseñar a darlo.

· No colocar al niño en situaciones límites, utilizar chantajes emocionales o compararlo con otros niños mostrando sus insuficiencias

2- Seguridad y autoconfianza.

· Entrenamiento del validismo.

· No fijar metas elevadas o lejanas en relación con su edad y posibilidades reales.

· No realizar prohibiciones en demasía.

3- Autoaceptación.

· Mostrar las cualidades positivas, capacidades y habilidades que el niño posee.

· Hacer explícita la aceptación.

4- Autoridad.

· Definir los espacios y límites del niño.

5- Familiarización con el mundo de los adultos.
· Facilitar la actividad de juego de roles.

· Darle participación, en la medida de sus posibilidades,  en las actividades del hogar.

6- Lúdricos.

· Facilitar el espacio físico y temporal.

· Comprarle juguetes acordes a sus gustos.

· Intervenir indirectamente para regular el juego en caso de ser necesario ( por el surgimiento de conflictos entre los niños).

7- Comunicación.

· Dedicar un espacio diario a conversar e interesarse por sus actividades, juegos, curiosidades e inquietudes

8- Cognoscitivas.
· Responder a las preguntas de los niños.

· Estimular del conocimiento de si mismo y la naturaleza.

· Estimular la observación.

Tema #3: Autoridad, límites y espacio.

Aspectos importantes a tener en cuenta en el manejo de la autoridad:

· Los niños necesitan el establecimiento de límites, reglas y normas. Cuando no las tienen se sienten desatendidos por los adultos, se pueden tornar inseguros ya que no saben diferenciar entre lo correcto y lo incorrecto, no aprenden las normas sociales, no aprenden a tolerar la frustración. Por otro lado el exceso de normas trae una falta de entrenamiento de la voluntad, iniciativas, y características negativas de personalidad tales como rebeldía, mal carácter, timidez.

· Debe quedar claro que los padres son quienes tienen la autoridad, los que ponen reglas y límites pero al mismo tiempo deben ser flexibles y razonables en el proceso de construcción de esas reglas y límites. 

· Las normas y reglas para que sean asimiladas por los niños deben:

· Estar en correspondencia con su edad y posibilidades físicas y psíquicas.

· Deben ser claras, específicas y aplicadas invariablemente en las mismas condiciones.

· Que le niño entienda su sentido.

· Que no estén en contradicción con sus necesidades.

· No deben ser excesivas.

· Tener una consecuencia en caso de transgresión.

· La consecuencia por la transgresión de las normas debe enfocarse (cada vez que se pueda) desde una ausencia de premios y no como castigos propiamente.

· Conocer por anticipado las consecuencias de las transgresiones.

· Al elogiar o castigar se debe tener presente:

· El elogio o castigo debe estar acorde con la acción cometida.

· Recordar que el exceso de estímulos impide la interiorización de las normas.

· El elogio o castigo no debe prolongarse demasiado en el tiempo pues pierden efectividad.

· Se debe elogiar o criticar las acciones y no al niño 

· Estimular otorgando mayor autonomía cuando el niño demuestra asimilación de una regla.

· No se deben estimular las conductas negativistas.

· Se debe elogiar sin “peros” y en aspectos que sean importantes para el niño.

· Tener en cuenta lo negativo del castigo corporal: expresa fracaso en la comunicación por parte del padre, impone un modelo de violencia, genera sentimientos negativos (culpa, odio, tristeza)

· Algunos errores frecuentes en el ejercicio de la autoridad pueden ser:

·  Ambivalencia: una figura de autoridad es al mismo tiempo buena y mala, porque de hecho premia y sanciona y en ocasiones no quedan los límites bien determinados.

·  Inconsistencia: una misma acción es premiada o reprimida en dependencia del estado de ánimo de los educadores. 

·  Conflictos en relación con las normas y castigos delante de los niños.

 Tema #4: Formación de Hábitos.

Aspectos  fundamentales que caracterizan la formación de hábitos:

1. Repetición sistemática de la actividad siempre en las mismas condiciones y horarios.

2. Al inicio de la instauración pueden ofrecer una imagen de inconstancia o inestabilidad.

3. Si la formación transcurre siempre en un ambiente desagradable o negativo se fija esta relación en la mente del niño y aparecen las consecuencias negativas.

4. Están asociadas a una necesidad del sujeto y por lo tanto no debe haber suplantación del hábito con otra actividad para que no se produzca confusión. 

También hay aspectos significativos en cada uno de los principales hábitos, por separado.

Sueño- Vigilia.

· El niño debe dormir entre 8 a 10 horas, pero esto depende en cada caso de las características individuales; los mas activos tienden a dormir menos.

· Se debe dormir al niño siempre en el mismo lugar, en las mismas condiciones y en semioscuridad.

· Se debe ser preciso al fijar el horario tanto de irse a la cama como de levantarse. Dormir más de la cuenta también afecta la formación de los hábitos de alimentación y de higiene así como el ritmo de actividad general del niño.

· No se debe obligar al niño a dormir sin sueño. No tener actividad suficiente por el día, haber dormido mucho en horas del dia, levantarse tarde o tener un estado emocional intenso son razones que influyen en que el niño no tenga sueño.

· Antes de irse a dormir el niño debe estar relajado. Por ello no debe excitarse con juegos activos, risas o regaños fuertes por parte del adulto. Tampoco debe despabilarse cuando ya está soñoliento. La relajación puede conseguirse con baños tibios.

· Para que al niño le interese ir a dormir la actividad familiar debe haber cesado.

· No se debe usar la cama como lugar de juego o castigo.

· Los adultos no deben jactarse delante del niño de lo poco que duerme.

· Se le debe proporcionar seguridad y afecto al niño en el momento en que se duerme

Alimentación.
· Se debe esclarecer la necesidad de la ingestión de alimentos. 

· No se debe obligar al niño a comer sin apetito. La inapetencia puede deberse a: ritmo alimentario en receso, incubación de un virus o un estado emocional intenso.

· El niño debe participar de la comida como una actividad familiar (no aislarlo).

· Presentar los alimentos de manera agradable a la vista y el gusto.

· Se le debe permitir al niño que coma más de lo que más le gusta y menos de lo que le gusta menos y no obligarlo a comer algo que no desea.

· Dejarlo que coma con sus manos. Exigir limpieza sólo después que la alimentación sea una situación agradable.

· No infundir temores relacionados con la ingestión de determinados alimentos. Por ejemplo: “si te comes las semillas te va a salir una mata en la barriga”.

· No usar premios relacionados con la satisfacción de esta necesidad.

· No se debe asociar la satisfacción de esta necesidad como situación de juego o castigo.

Higiene.

· Se debe establecer adecuadamente el hábito de sueño-vigilia. 

· Hay que observar las señales que emite el niño para conocer el ritmo de las emisiones.

· Establecer un lugar fijo para satisfacer las necesidades de evacuación.

· Controlar la cantidad de líquido antes de dormir.

· No levantarlo durante  el sueño para satisfacer estas necesidades.

· No reprimirlo cuando se producen fallos en el control de los esfínteres.

· Asegurarse que la falta de control no se debe a razones fisiológicas.

Tema # 5 Desarrollo de la Autoestima.

Es importante  que los padres entiendan el papel decisivo que juegan en la estimulación  de un desarrollo adecuado de la autoestima en los hijos. El desarrollo de la personalidad está marcado por el tránsito desde una regulación externa a una regulación cada vez más  interna, o lo que es lo mismo hacia la autodeterminación. En este sentido el sistema autovalorativo de los niños depende en gran medida de las influencias que reciban de los padres y otros adultos encargados de su educación.

Hay dos cuestiones específicas que se deben tomar en cuenta para propiciar una autoestima favorable. Una de ellas tiene que ver con el manejo de la autoridad, la forma en que esta se ejerce. La otra se relaciona con el entrenamiento del autovalidismo en los niños.

En cuanto al ejercicio de la autoridad los padres deben tener presente que la forma en que elogian o critican al niño, en el intento de trasmitir las normas y comportamientos adecuados, influye en el modo en que él se percibe a sí mismo. Los niños le otorgan mucho valor a los planteamientos que provienen de los adultos; existe una tendencia a adjudicarles calificativos (majadero, torpe, pesado, etc.) que ante la frecuencia con que se emiten ellos pueden llegar a aceptar como ciertos. Es conveniente evaluar las acciones y no al niño en sí. Se debe enfocar la mala conducta como específica y transitoria (“hoy has estado muy inquieto, eso no es habitual en ti”) mientras que de las adecuadas se debe destacar su relación con características propias del niño, no casuales y su carácter estable  (“Siempre eres tan cariñoso.”) Por otra parte los regaños no deben ser tan excesivos que le hagan sentir al niño que no posee ninguna buena cualidad. No se debe perder ninguna oportunidad de elogiar las habilidades y logros que él tenga,  ya que a partir de esto podrá reconocer en sí mismo virtudes y características positivas que le proporcionarán bienestar emocional.

También relacionado con el manejo de la autoridad y el autoestima está el problema de algunas actitudes negativas de los padres como son la sobreprotección y el autoritarismo. Ambos actúan como frenos de la autonomía e independencia de los niños. Los pequeños que reciben continuas  prohibiciones y limitaciones por parte de los adultos no tienen suficientes oportunidades para llevar a cabo actividades y adquirir habilidades, y al mismo tiempo experimentar las vivencias de éxito o fracaso asociadas a su desempeño. Esta es una fuente importante de autoconocimiento y autovaloración del niño. Cuando las acciones que quiere realizar entrañen un peligro, los adultos pueden reajustar la situación sin que pierda el carácter de desafío. 

Por último y en consonancia con esta misma idea hay que hablar de la importancia de que los niños sean entrenados en el autovalidismo. Para conocer sus capacidades e incapacidades es indispensable que los pequeños aprendan a valerse por sí mismos y es tarea del adulto enseñarlos. En este sentido es contraproducente “hacerle” todas las cosas al niño. El “poder hacer” por sí mismo es fundamental para alcanzar el “hacerlo bien”. 

Teniendo en cuenta que una buena parte de este aprendizaje ocurre por imitación es también  importante la accesibilidad de los modelos que rodean al niño, hacerles ver que papá y mamá no son perfectos, que  también cometen errores y que por tanto no es tán difícil llegar a ser como ellos. Ante las frustraciones es necesario ayudarlos a asimilarlas, enfocarlas de un modo optimista, trasmitir el mensaje de que no siempre las cosas salen bien pero hay que perseverar hasta lograrlo. Es muy negativo intentar hacer las cosas por el niño cuando él falla, esto refuerza el sentimiento de incapacidad. Tampoco se deben decir mentiras para tratar de dar una imagen favorable cuando el niño tiene plena conciencia de que esto no es cierto.

Tema # 6  Socialización.

Casi desde el nacimiento mismo del bebé se impone un estilo de comunicación entre el niño y la madre. Poco a poco se va ampliando la esfera de las relaciones sociales dentro de la propia familia. Este estilo concreto de comunicación es el primer precedente hacia la futura socialización del niño que tendrá lugar a partir de la Crisis de los Tres Años.

Cuando el niño ha logrado distinguirse del resto de las personas, sean niños o adultos, comienza a compararse con ellos dando paso a un nuevo tipo de relaciones. El juego como actividad fundamental de la etapa es la que brinda más posibilidades de socialización, entendida esta como la preparación que recibe el niño desde su entorno más cercano para las relaciones sociales. La socialización influye decisivamente en el desempeño individual que alcance el sujeto y en su bienestar emocional.

El interés hacia el juego de los otros niños es precisamente lo que conduce a los intentos de establecer determinadas interrelaciones. Inicialmente la forma de relacionarse es de ligeros contactos. Los niños juegan cada uno su propio juego, uno al lado del otro, se dirigen miradas, sonrisas pero mantienen la distancia. Más adelante, potenciados por el propio desarrollo psicológico, comienzan a comunicarse más intensamente buscando motivos para la actividad conjunta. Con el desarrollo de las habilidades lúdricas y con la mayor complejidad de los argumentos del juego, el niño establece una comunicación cada vez más prolongada. El propio juego lo exige y contribuye a ello. 

Algunas de estas exigencias que el juego le plantea al niño y que al mismo tiempo potencia son:

· Dominio de las acciones lúdricas con los objetos.

· Habilidad para crear y llevar a cabo una idea en el juego. (Capacidad de Iniciativa) 

· Desarrollo de la comunicación verbal.

· Capacidad para tomar en cuenta los criterios y decisiones de los demás.

Por todo lo anterior es imprescindible que los padres faciliten las relaciones entre los niños y en particular el juego de roles. Tratar de protegerlos por temor a que otros niños los maltraten, golpeen  o porque se expongan a malas influencias es muy nocivo ya que con ello se impide el entrenamiento del pequeño  que de cualquier modo tendrá que insertarse en el futuro en nuevos contextos, que traerán consigo una amplia gama de situaciones y los comportamientos más diversos.

Además es importante el estilo de relación que mantienen los adultos que rodean al niño, la forma en que juzgan a los demás, si son personas sociables que reciben visitas frecuentes o si prácticamente no se relacionan con nadie. Estos son aspectos que influyen también en el aprendizaje de las relaciones sociales por parte de los pequeños.

Los trastornos mas frecuentes de la socialización son la timidez y la agresividad. Muchas veces la timidez se debe  al temor al fracaso en las relaciones sociales. Por eso, a estos niños,  es necesario plantearles metas de fácil alcance para que tengan vivencias de éxito. Al mismo tiempo hay que enseñarlos a ver las frustraciones de un modo optimista y a manejarlas. Cuando la causa de la timidez se debe a la falta de entrenamiento la solución está en someterlo gradualmente a la interrelación con los coetáneos.

Cuando los niños muestran comportamientos agresivos debemos indagar acerca de sus causas y actuar sobre ellas. No se debe aceptar de ningún modo la agresividad, el niño debe dejar de “resolver” lo que estaba resolviendo de este modo. Se debe tratar de elogiar y premiar las acciones positivas para reinvertir el carácter de las asociaciones, que sienta que solo logra las cosas cuando se comporta adecuadamente.

De manera general podemos resumir el papel del adulto en la socialización:

· Deben servir como modelos adecuados a imitar.

· Enseñar y trasmitir las normas para las relaciones sociales.

· Facilitar las relaciones del niño con otros niños.

· Regular las interrelaciones y los conflictos que puedan surgir en el juego cuando sea necesario.

Tema # 7 Sexualidad.

El área sexual ha sido objeto de polémicas en la literatura. Han existido dos posiciones extremas: no hablar nada de lo relacionado con la sexualidad hasta la adultez o informar ampliamente sobre el tema. El desarrollo sexual del niño ocurre, al igual que el físico y el mental de modo gradual, por tanto la información acerca de la sexualidad debe marchar acorde con su desarrollo y curiosidad.

No hay que alarmarse ante la preguntas de esta índole. El niño indaga sobre los temas más diversos, acerca de todo lo que llama su atención. La sexualidad es solo uno más de estos aspectos.

Existen tres temas fundamentales que llaman la atención de los niños de 2 a 6 años y que generalmente se presentan en este orden:

1- Su propio cuerpo y el de los otros. Las diferencias anatómicas entre niños y niñas y entre niños y adultos.

2- El origen de los niños. Todo lo relacionado con la concepción, el embarazo y el parto.

3- Las relaciones de la pareja humana, qué hacen, por qué se besan, etc.

Han existido intentos de elaborar modelos o prototipos de respuestas a los preguntas más comunes. Sin embargo es difícil que estas sirvan para todos los niños en todos los casos. Ellos han tenido experiencias diferentes, se encuentran en momentos diferentes del desarrollo y tienen características individuales también diferentes. Lo importante al elaborar las respuestas es que estas sean veraces, afectuosas, inteligentes y acordes con las posibilidades de comprensión del niño.

Cuando se dan respuestas falsas, se emplean contenidos atemorizantes, al adulto se disgusta, se muestra contrariado o evasivo,  (haciéndose el que no oyó o cambiando el tema), se están sembrado dudas, preocupaciones y hasta temores acerca de la sexualidad que pueden convertirse en la base de problemas o conflictos del futuro. Ante una pregunta difícil se puede tratar de responder de un modo sencillo y seguro, para luego pensar en una explicación más completa. En algunos casos es mejor decir “no sé” que idear una mentira dañina.

Otro problema que preocupa a los padres es el relacionado con la actividad sexual que los niños puedan realizar en esta etapa. Esto ocurre por la curiosidad sexual, que lleva al niño a explorar su propio cuerpo y en caso de que se presente la oportunidad, el de los otros. Estas situaciones pueden propiciarse por la presencia de niños con malos hábitos en este sentido y cuando los pequeños quedan desprovistos de toda vigilancia por parte del adulto. La manipulación de genitales también puede preocupar cuando se torna sistemática. Suele manifestarse de este modo en niños con carencias afectivas o cuando no tienen suficiente actividad. En ninguno de estos casos es conveniente reprimir al niño ya que se le estaría concediendo demasiada importancia a la situación. Es preferible cuidar de que no vuelvan a repetirse estando al tanto de las actividades que los niños realizan, proporcionándoles entretenimientos sanos y desarrolladores y brindándoles afecto.

La tercera cuestión de importancia en el tema de la sexualidad es el relacionado con la identidad sexual y el aprendizaje del rol de género.

La sociedad cubana sigue siendo sexista y específicamente machista. Desde que los niños son muy pequeños están recibiendo por diversas vías mucha información relacionada con los roles de género cargada de estereotipos y prejuicios sociales. Esto conduce a separar a niños y niñas de un modo tal que a veces en la adolescencia y en la juventud descubren que prácticamente no poseen habilidades para la interacción con personas del sexo opuesto.

La identidad sexual forma parte de la construcción de la Identidad del Yo que se ve claramente en la crisis de los tres años. La familia es el mejor agente transmisor de las diferencias por el género sexual. A los niños se les enseña a jugar separados, los varones en la calle y las niñas en la casa; con esto se les quita a ambos la posibilidad de una socialización más completa. Los juegos también son diferentes en función del sexo. No es bien visto que un niño juegue a “las casitas” o que una niña sea “pistolera”. Se les llegan a aplicar calificativos agresivos que pueden llegar a crearles sentimientos de culpa o confusión en cuanto a la identidad sexual. A los varones se les reprime la expresión de emociones, con cuánta frecuencia escuchamos decir que los hombres no lloran, o que los hombres se dan la mano y no se besan. El medio escolar generalmente actúa como reforzador de estos estereotipos. Los propios coetáneos censuran las conductas que, influídos por sus aprendizajes anteriores, consideran impropios del sexo del compañerito.

Es importante que los padres comprendan la importancia de que los contenidos de los roles sexuales que se les trasmiten a los niños no sean rígidos ni esquemáticos. La identidad sexual no se manifiesta por el tipo de juego ni en que se sea más o menos activo o pasivo. Un varón puede jugar a “las casitas”  siempre y cuando haga función de papá. Una hembra puede ser “pistolera” siempre que ello no implique la perdida de sus rasgos femeninos.

Los niños y niñas deben prepararse para la vida en pareja, esto solo puede lograrse a partir de la interacción de ambos sexos en actividades comunes. Esta es también una parte importante de la adecuada socialización de los pequeños.
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